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M  I  J L v  A  M  A  K  O  A

AI lío  T r i fu lca s .  {Hay q u e  ver 
c o m o  le pusieror) la s  a b e ja s  el 
a ñ o  anterior,  al ir a  recoger  la 

mioli :

— No, lo que es esta ver —  di­
jo  al a ñ o  siguiente a  su  m ujer,  la tía 
L eoncia  —  no m e c lavan  el ag u jó n  ni 

que lo tengan com o lanzas.

Y vistióse así, cual caballero  sr .  
mado. y  salió de  su casa  de 
cam p o  hecho, un verdadero don 
Q uijote  de  la Mancha, pero  sin 
Roci  nante. puesto  que p a r a  su 

em presa ,  no lo necesitaba.

P o c o s  p a s o s  h ab ía  a n d a d o ,  y  con  no p o c a  dificultad, en d i r e c ­
ción a las co lm enas,  cu an d o  ¡hete  aqu í  q u e  se encuentra  con 

un p a s to r  de  cerdos,  q u e  m e n u d o  fue el susto  q u e  se  llevól

Siguió  adelante,  y casi  y a  h abía  lie 
gad o  -al colm enar ,  cuando sorprendió  
también, dándole  el consiguiente e s ­
panto ,  a  la m aes tra  del pueblo, que 
por aque l lo s  lu gare s  iba de  p a se o  y 

leyenda

Rápidarnc-nte, pues ,  corr ió  la voz por 
V ilacú n laru  de q u e  en las  ce rcan ías  
se  h abía  a p a r e c id o  un duende  y  las 
au to r id ad e s  m an d aro n  la G u a rd ia  ci- 

'i) p a r a  lo q u e  fu e se  necesar io .
A c u d ió  m u y  p re sta  a  aque l  lu­
g a r  y  c e rc io ra d a  da que existía  
el d u e n d e ,  le ob l igaron  a re n ­

dirse y se lo l levaron atado ,  sin q u e re r  oir sus 
e x c u sa s  y explicac ionesi  L o  rjue decía  el tío 
T r i fu lc a s ;  — |T a n  sab ro sa  y dulce que  todo el 
m undo encuentra  la miel y p a ra  mi tan a m arg a l
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A tulofto no 1« deja dormji  ̂
MU 'if«parlado», porque dice 41̂ 
^  «lebe tener un cuco metido den* 
tr<% Dreeepetádo «e levanta, coge

el V e m p la z a  r> q u it a r '
Ir jMrza». Haeta Qur ni fin vieue nu • y  I r  re p r a n > lr . p e ro  F u l o 'gu> «p QUP<fn ir n i in u ilo  po rq iea

> « n<i er oyr el ruct< Almfo »i 
tirervcupactdn ro»*i«lr rr Helac 
minar qui  ̂ hara coli (anta* fue 
JecilMH

ESTE NO ES MI PERRO . P ^ i C ^ d o - r  r o c r o '

Don Críepín Butífarrftro hn ealÍ<io a dar un paseo acompañado de su 
perro, que ea un hermoso basset. y se detiene a  leer el periódico apro* 
vechando que hace in día muy hermoso.

Piangalo es un paseador muy 
pacienzudo Durante cuatro horas 
que mantiene la caña en alto y 
.aún no ha picado ningún pez. 
Quedóse durmiendo 7 entonces

Si |;ur ensimismado en la lectura D. CHspín. pero su perro  que  esta 
ya cansado de  estar parado empieza a  ju g a r  y a  perseguirse con otro pe* 
rnto de su especie que  ha pa sad o  p o r  allí.

un* sacudida 1« uíspieria sobre , 
Ksliadfi. Tira de la caña y astrae 
un pescado enorme, que alguiei^ 
apravechn datrâ^ de la tapia.'

æ

Por Sn decide m archar» *  D. Criípín p sro  >u atombro no tiene limite» 
cuando al l lamar a au perro, ve <)Ue * c  lo han a largada a  lo meno» 
trea metro#.

Esto te repite varías vacas y al 
ñn Piringato regresa a su ci*a  
freyendo que los paces ha sido 
un suaño.

No había m anera de que el caballo d e  Narizotas siguiera 
adelante en cuanto le p esaba  un poquitín ia  carga. Pero el 
cochero, hom bre de ingenio, encontró el rernedio para no

tener "panne cada  dos por tres. Colocó*al extremo del l á ­
tigo un par de algarrobas y no hay que decir que pa^a 
alcanzarlas el infeliz caballo no corría, que volaba.

D o s  p ayese s  están  sen tad os  en 
pleno cam p o ,  u n o  de  ello» die ' 

— Oye.  Antonio, i n o  tenín» 
u n a  v ana  enferm a>

— Si, [ya  lo creo l
--- r.Y qué le diste?
— Aceito de  trementina.
— Muy bien, m ucha» gracia» ;  

ndiií».
»0 ni.-iicha con una enra de 

idiotn qtio h.-icc temblar.
lu  ante» herm oaa v a c a  q u e  h i

A '  la m a ñ a n a  siguiente.  L e o n ­
cio  va a c a s a  de  Antonio ,  y  le 
d ice :

— Antonio, i » a b e »  q u e  di a  ia 
v aca  ace ite  de trementina y  »e 
nic hii m uerto  do repente  esta 
n och e)

—-Vengan o«toe cinco, m ucha-
Leoncio .  el o tro  payó»  está m uerto  «úbitcmento- d espués  de cho. ex ac to  pa só  a  ! a  m ía  —

h.jrrorizado ante  el c ad á v e r  d e  darle  la medicina. dice Antonio.
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T '  r

BUFON
Existió m uchos añ os hace un R ey  llam ado Eustaquio 

el Irascible, el cuaj a  p esar  de sus riquezas y  poderío 

no era  feliz, pues habían sid o  tantas su s desdichas e in­

fortunios durante su reinado, que llegó  a  am bicionar 

la felicidad d e  cualquiera de sus vasallo s. T an  só lo  se 

le hacia llevadera  la  v ida, d istrayéndose d e  sus p e sa ­

res, al ñ jarse  en su h ija , la 

princesita Elionor, herm osa don  ­

cella, que tanto com o herm osa 

era buena y  cariñosa. Con ella 

se  p ortab a  bien, aunque no la 

h acía ob je to  del trato afab le  

que se m erecía. No obstante, un 

d ía  la hizo prom esa d e  que p a ­

ra  celebrar el santo d e  ella d a ­

ría en su palacio  una fiesta c o ­

m o pocas se  podían  haber ce­

lebrado . Efectivam ente, cum ­

pliendo su p alabra, llegó el día 

d e  la  princesa Elionor y  aquel 

p alacio  presen taba un efecto deslum brador de riqueza 

y  buen gusto y sobre todo  lo hacía m ás m agnifico aun la 

gran concurrencia de  invitados y  servidores. No faltó 

allí tam poco el Bufón p ara  hacer a larde  d e  sus agu dezas 

y  gesto s divertidos, am enizando la  fiesta. T o d o  lo con ­

tem plaba Elionor con %'erdadero gozo y  satisfecha de 

que su padre, siquiera por una so la  vez, hubiese querido 

que en su palacio  reinase la  m agnificencia, haciendo así 

que se  d isiparan  las m urm uraciones d e  que aquel era el 

Palacio  triste. Eran  la s  conversaciones an im adas, hubo 

canto y baile  y  con  la s  arm onías de la m úsica la fiesta 

resu ltaba deliciosa. M as he aquí que un hecho inespera­

d o  vino a  interrum pir la  alegría, adueñ án dose  el a so m ­

bro de todos lo s asistentes. Fué el hecho que el bu­

fón, m ovido p or un sentim iento d e  p iedad , paiecién- 

dolé  que el R ey no partic ipaba plenam ente de aquella 

a legría  y bullicio, exageró  sus m uecas y  adem an es p a ­

ra  divertirle, pero , sin darse  ctienta, con e! co d o  derri-

bó  al su d o  uno de los m ejores candelabros de cristal 

que el R ey  tenía en grande estim a, p or ser de un valor 

inapreciable y  ad em ás un recuerdo d e  sus an tep asa­

dos. jC uán  desgraciado fué el pobre bufón precisam en­

te  p or su noble y  generoso d e sco l iNo supo el R ey 

com prenderlo y  exasp erad o  ordenó a  los guardias 

d e  palacio  que lo apaleasen  y lo e.ncerrasen luego en 

uno de  los ca lab ozos m ás lúgubres del castillo . No hay 

porque m encionar que la  orden se  cum plió inm ediata­

m ente y  p or tanto la fiesta terminó no con tan ta anim a­

ción y  alegría. El R ey se  retiró a una d e  sus habitaciones 

y ya nadie  su p o  de él durante algún tiem po. Si éste, co­

m o hem os dicho, no supo com prender la  nob leza del 

bufón al exagerar sus habilidades, no ocurría igual con 

la pri.icesita, que sufrió infinito al notar la cólera d e  su 

padre  y  la poca p iedad  con aquel desventurado. M ovi­

d a  a  com pasión, creyó conveniente agu ard ar unos po-

cos d ías p ara  interceder a su favor, pero fué inútil, el 

R ey la rechazó y  d ijo  que si le iba con la m ism a sú ­

plica otra vez. m andaría encerrarla a  ella. D esistió la 

bo n d ad o sa  princesa, p ero  ocurrió que el Rey, con  lo

colérico que se puso  y el d isgusto que l e ...........................

(Continuará)

Biblioteca Nacional de España



Vivuin «¿* gn  p u ib ltc iio  a «  N av«rr,i fom ift «1 herrera y <u* d o» hijo». 
l*e«Jri(i y  H erm inia. T re b e jab a  «I buen hombre con <1 m eyor ehm co y  
Padrín . que ere  ye un m oiatb eie . I» euxtilebe cu en to  p ed ía  en tanto 
que Herminia cu id aba  de ja  ceee  com o no lo  hu biera  poduio hacer mejor 
o tra  m ujer. Un d ie  el buen TmnAe ee p u to  m uy enferm o y dándoee 
fu en te  d «  que Ihe n nm rlr ee deeptdió de »u» doe hijo# con uniA braeo.

y  d ir ig ié n d o te  e  P ed rín  le  h izo  e e ia  re v e la c ió n : * H ijo  m ió, ru e g a  p ot 
m i. • «  t r a b a ja d o r  y  h o n rad o , c u id a  d e  tu  h e rm an a  y  ei u n  d ía  en  el 
tra n a c u ra o  d e  tu  v id a  te  v ieeee am e n az ad o  p o r  l a  p o b r e s ^  o  cu a lq u ie r  
d e e g r a c i i  d e a c u e lg a  aq u e l m a r til lo  d e  b ro n ce  y  d a »  co n  el u n ce  golpee 
en el yu n q u e  q u e  p o r  e l p o d e r  m á g ic o  q u e  tien e  v e rá e  a íe ja r a a  de ti 
to d a »  le a  c a la m id a d e e  y  p o d rá a  g a n a r  in c lu a iv e  b a a ta n ta  d in ero . —

M u im >, p o r  riii. el bu en  ro m á a  y  q u e d ó  P ed rin  cu n tem p Jan d u  c u lg u ü a  en 
u n a  de l a *  |>.ire«ie* d e  l a  lie rreciu  rg u e lle  h e r ra m ie o la  q u e  él h a a ta  en* 
in iir^B iH u o j.iba  g u r  íu ree  un la jiftin án . *1 r a n a c u rn ó  a lg ú n  U em po y 
P r'ln ik  •iiruirrt<lu J o *  co n e a i^ j» . de au  p o d re , t r a b a ja b a  m u y  a Jan o ao . 
< unndn ^]n >tia > r  le p r e ic n tó  a  la  p u e r ta  d e  tu  c a * a  u n  h om b re  m o n lad o  
a  ru .tl le d i ja ;  B u en  m o zo ’, ao y  u n  v ia jo  co m erc ian te  de

un p a ia  e x tr a n je ro  y  an tee  d e  r e g r e ta r  a  m i p a tr ia  ten go  a lg u n o »  a tú n * 
to »  que rev o lv er y  a c u d o  a  t í. p u ee to  q u e  eé  q u e  e re »  m u y  h on rad o , 
p a r a  a u p lic a r te  q u e  g u a rd e »  p or u n o »  d ía a  m i c a b e llo  y  e a ta  d in e ro  que 
t r a ig o  o o  el b o la o : lu e g o  y a  le recam p en eará . —  A c ced ió  P ed rin . 
y  to n  p ro n to  ee  h a b ía  a le ja d o  aq u e l v ie jo , e x c la m ó , d ir ig ié n d o a e  n su 
h e rm a n e : —> <N o  cre e «  tú . H e rm in ia , q u r  p u e s to  q u e  h a  de t a r d a r  er

e »e  h om b re  «HX^riamoe h u ir  llevA n don o» e s te  d in e ro  .y el c e *  
t. »ii '>  IU«' niivuunn m .itie ta l '—reapon rlió  la  h erm an a . —E s t o  eería  u n a 
iM y a d e m á s  i|u e  p a r a  u n  c a s o  n e c e s ita d o  y a  s a b e s  lo  que
<lnu m * . q u e  r |e h ia * h a ce r , —  P e d rin  co m p re n d ió  cu á n  ju s t a  
(•t.t y ee a r re p in t ió  d e  a q u e llo  q u e  a c a b a b a  de p ropon er

« 'A n o* «h a s  y  aqué^ bu en  h o m b re  n o  c o m p a re c ió  p or c a » a  d^l

h e rre ro  y  y a  P ed rín  d e sc o n fia b a  de su  re g re so  c u a n d o  re c ib ió  u n a c a r ia  
d e  é l. d ic ien d o le  q p e  h a b ía  c a íd o  p r ia io n e ro  y  e l p u n to  d o n d e  »e  en con * 
t r a b a  y  q u e  só lo  eería  lib e r ta d o  c n lr a g a n d o  l a  su m a  q u e  a n te a  le de* 
jó .  ro g án d o le  s e  la  l le v a ra , p u e s  P ed rín  n o  c o r re r ía  p e lig r e  a lg u n o . 
C o n su ltó  el c a s o  co n  su  h erm arta y  é s t a  le  c o n le a ló : •—’L o  v e s ;  sí hu* 
b iéaem oa ro b a d o  e s te  d in e ro  < có m o  ' s e  h a b r ía  l ib ra d o  e se  p o b re  hom *

b u ' .  .
r-' a i r c r r  
guarido i
le r o b *r

- o. m im tn H a en a q u e l cnbaU n q u e  g u a r d a b a  y  
.{i, «  I,, p^t«« h a b ía  a n d a d o  m u y  p o c o s  k iló m etro s

rs/reri<J«.l.' )•«>< b a*<^ id os q u e  le o b lig a ro n  a  p a r a r s e  y
V I remero q u e  llev o b a  A tá ro n le  p ie s  y m a n o s  y  le co n d u je ro n

v ^ n d e d o  d e i o jo #  m u n a c o v a c h a  q u e . #in d u d a , d e b ía  aer la  g u a r id a  de

a q u e llo s  m a lh e ch o re s  H erro in ia . d e sp u é s  de h a b e r  t r a n sc u r r id o  m u c h a s 
h o r a s  sin  q u e  au  h erm an o  ta m p o c o , re g re s .is e . c re y ó  q u e  a lg o  e x trañ o  
le h a b ía  o c u r r id o  y . a c o rd á n d o se  e n to n c e s  d e l p o d e r  m á g ic o  de aq u e l 
m a rtillo , q u e  n u n ca  h a b la  u tiliz ad o , lo  d e sc o lg ó  y

(C o n tin u a ra l
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LA M l HA DE WALTER-ENCUNFF
C A P Í T U L O  v r ~  J O R N a ”  S  D E  ^

«cabo, coged herrtmléntaj y ¿  trabajar.  ¿ *lú  corno te 
Damai, «abionciDo^ ^  dijo Walter*Encuníf. dirigiéndole a  Jack.

Damare Ja c k  —  conteitó el interpelado. — Pues coge un 
pico y  ponte a excavar como aquelloi.  ¿Y tú) ^ —Daniel, « ^ o g e  
una pala y a retirar ia tierra qxie arranque tu compañero. <Y tú) 
~ * ja im e  «'•-Kloge una carretilla y transporta la tierra que  te ecKe 
Daniel. Pues «encillamente. sabio y  misterioso D r  Magnus —  
inlcrrumpió Jack  —  a mí no me d a  la 'real gana de hacer lo que

me ha dicho. » Y  a  mi tampoco —  dijo Dame]. « N i  g mí reí 
solidarizó« como siempre, Jaime. —  D  Dr. Magnus hizo una in* 
comprensible señal v por la obscuridad del pasillo por e) que Ka* 
bían sido conducidos aparecieron dos hombres robustos, de una 
estatura extraordinaría. de facciones brutas y grandes, y de una 
musculatura excepcional. — Estos son mis dos únicos criados; lo 
fueron en la otra vida y siguen siéndome Beles en las profundida* 
des de estas rocas, a  noaotros qué nos importa) —  ̂ dijo Da

niel, que iba reponiéndose poco a  poco de eu temor. - ~ ¿ N o  os im* 
por ta )  «Registrarlos y despojarlos de todo cuanto llevenI dijo 
a  los criados,  Estos obedecieron y quitaron a Jack  y a sus com* 
paneros cuanto habían adquirido para su excursión, que tan fatí* 
dicamente había terminado. Una vez desposeídos de sus objetoV 
fueron transportados, al igual que al principio, por aquellos ro* 
bustos brasas  a los que no ofrecían obstáculos los esfuerzos por 
liberiarse de los muchachos. 5e 'acordaron de las pa labras  de)

doctor y creyeron más oportuno trabajar para ganarse la comida, 
que bien les hacía falta, y librarse de los malo^ tratos, que, alj 
parecer, Walter*£ncunff estaba dispuesto a darle« por medio dt 
sua temibles criados. Así. pues, armados de las referidas herra 
mientas, se dispusieron a  actuar de mineros. Tras  larga jornada 
de trabajo, tuvieron orden de  dejarlo,  y sentados en lel suelo, les 
fue servida una comida que por .cierto era abundante y no de mala 
calidad. Excuso decir q u e ’ csmieron con un apetito desmedido

Para >Jcho. le ,  fueron .«ñajadoa uno. eam a.tro ,  alineado, como 
en un cuartel y  bien' provieloa de ropo. Eran ya 15 Jo» muchacho, 
que habían caído en poder de aquel hombre enigmático y codi­
cio»«:  entre ello» había de todo; alto», delgado», gordo», bajo», 
íimpálico».  antipático». optimÍ»ta». preimuta», gracioso», »o»o». 
miedo»o». v a l ie n te s . -- A  Ja tk .  de esto» calificativos, ae le podían 
aplicar lo» de  alto, delgado, simpático, optimista, gracioso y vahen-

te. A  Daniel lo» de  alto, antipático, optimista, soso y valiente. Y. 
por último, a  Jaime, los de bajo, simpático, pesimista, alegre y 
miedoso. A  pesar de ello, entre los tres camaradas formaban un 
compendio de los diversos caracteres y, sin embargo, la unión 
era  franca e indisoluble entre ellos [ m del capítulo VI.

(El próximo capítulo se titulará; " L a  rebelión**) »
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T r a c i n a  a m c n / » ^
ACEITUNIAJ'

Tu misión ns cu id ar  d s  los ni* 
ños ;  p o r  la s  tardes  llevarlos al 
p a rqu e ,  p r o c u ia u d o  no se  m e ­
tan p o r  los j a r d in e s . .  ( E n t e n ­
d ido?  ( % I ? !

— Si, señor, mi coronel.  E so  
lo haíto y o  co m o  nadie.

— Bien, hombre. ( E s  que  en 
. tu pueb lo  habías  cu idado?

— C o s a  p o r  el estilo :  cu idaba 
de los cerdo.«.

l .O S  P E R R O S  C O M O  B A R O ­
M E T R O

r

l . O S  m arinos son  m uy aficio 
n ad o s  a  tener an im ales  a  bordo, 
sobre  todo perro i .

A p a r te  de  la c o m pañ ía  que 
hacen, los perro s  constituyen un 
baróm etro  de  m u ch a conh.i ' ita .  
que  av isa  con  anticipación  la 
proximidad da las tormentas, 

Cflí ledos los perros son muy

co b ard es  cuando truena  y  te 
lam p ag u e a ,  y  es  raro  el q u e  d u ­
rante un tem pora l  en el m a r  se  
m uestre  sereno.  E n  esto  son 
p e o re s  q u e  las  m ujeres .

M ás de  u n o  ad iv ina cuándo 
viene una torineiila, m uch o  a n ­
tes de q u e  ésta a p a r e z c a  o de 
que cam bie  el baròm etro .  Se  
m uestran  entonces  inquietos,  g i­
men y no quieren se p ara r se  de 
su am o. cual  ti  le pidieran  p r o ­
tección. A l  e s ta r  y a  enc im a la 
tormenta,  d e rap are ce n  y  suele 
encontrárse los  en a lgún  sitio o s ­
cu ro .  don d e  no p u e d an  v e r  ni 
se r  vistos.

Convidóte  cierto  su je to  a  c o ­
m er en c a t a  de  urt am igo, y  áste, 
q u e  an d ab a  e scaso  de  dinero, le 
s a c ó  u n as  aceitunas.

^ ¡ H o m b r e  1— dijo  el con v ida­
d o ^ .  En mi tierra esto es  lo 
último q u e  s e  t a c a  a la m esa .

Y  el o tro  respondió:
— Y aq u i  también.

EL NOEVO a s i s t e n t e

Cierta  vez un transeunte  fué 
a tro pe l lad o  en la v ía púb lica  p o r  
un auto, f racturán dole  la s  dos 
p iern as .  A cu d ió  un  ag en te  y to ­
m ó nota del caso .

•— ( S u  nom bre?
—  juan  López,  —  gimió 

herido,
— ( E s ta d o ?
¿ T o d a v ía  m e lo p re gu n ta?

OJOHümN'O'

Un oculista  alem.'in afirma 
C]ue de c ad a  15 c asos  só lo  en 
uno están am bos  o jo s  en buenas  
condiciones.  E n  7 c asos  de  cada 
M? un o jo  es m ás fuerte  que rl
otro. C e rc a  del 50 % . de la s  p e r ­
son as  ap rec ian  im perfectam ente  
los co lores  vivos,

n , O t ^ P E . C A f ^ E . 2 A 5

( D ó n d e  ostú el p rác t ic o ?

L A  N O T O R IE D A D  D E  L O S 
C R IM IN A LE S X A $

— Pero, v am os  a  ver, p a ra  
m a ta r  a  tanta  gente  q u e  le era 
a  usted desconocida ,  tendría  u s­
ted un fin. ( E r a  el robo?

¡ J a m á s !  Yo no s o y  un la ­
drón. Q u er ía  ún icam ente  ver 
publicado  mi re tra to  en lo s  p e ­
ri odíeos.

U N  O G R O  M O D E R N O

— ¡M ira qué  b o c a !  Sí  el h om ­
b re  te  descuida, lo traga.

E l  crecim iento rápido  de  las 
u ñ as  se con sidera  co m o  s ign o  de  
bu en a  salud.

( C u á l  es  la c iudad de  E s ­
p a ñ a  p e o r  a lu m b rad a ?

M adrid , q u e  só lo  tien-e una 
Bombilla.

U n  e ? e í 5 e d o r .

\ R o v l o /  O J

— El fo tó gra fo  p re gu n ta  si 
pod rían  ustedes  volver a  e m p e ­
zar  el dasa f lo .  N o le han  salido 
bien loi primeioi clichés.

— ¡C a r a m b a ,  qué  roñosería !  
N o se ve ni un limpiadientes. 
(Q u ie r e  Vd, p re starm e  el su y o ?  

— ¡C ab al le ro !
—.No tenga Vd. cuidadoj le

lo devolver^ en cuanto  le uict

A  un bebedor empedernido, 
que  p a d e c ía  del e s tóm ago ,  «I  m é ­
dico le a c o n se jó  q u e  no bebiera  
m á s  el vino solo.

A l  d ía  s iguiente  e! doctor  le 
p regu n ta ;

— ( C ó m o  va ese e s tó m a go ?
— P eo r  q u e  ayer.
— E s  q u e  h abrá  vuelto a  be- 

v e r  el vino solo.
— No, señori me acompañó

mi mujori
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E L  B O FE TÓ N
^ U A M Î Ê S D Ê Q A L L I M Î

M  ... _________
— ^ Y  tú  ta m a rch as te  c u a n ­

do te p e g ó  la b o fe tad a?  Y o  m :  
h ubiese  quedado.

— jO h l  Yo también m e h u ­
b iera  quedado  si  al bofetón  te  lo 
hubiesen  d ad o  a  ti.

LOS!>£SltRTOi AemcANoj-

— E s horrible. U n  automóvil 
con tres p e r so n as ,  y h a  habido 
seis muertos.

— ^Seis  m uertos?
— Loa tres q u e  iban  dentro  y 

tres atropellados ,  y  é s to s  no tu­
vieron s iqu iera  el consuelo  de 
divertirse  con el sport.

E l  co lm o de  un re lo jero :  Dar 
cu erd a  a  un  re lo j  de  sol.

A  principios  del siglo X V IJ 
estuvieron m u y  en b o g a  los 
gu an te s  de  piel de gallina.  Se 
u saban  p o r  la noche  al a c o s t a r ­
s e  p a r a  d a r  a la  piel de  la m ano 
b lan cu ra  y  finura.

ÒXJ£N C 0 N 5 E .JO -'

l ì

los desiertos  afr icano s  mide de 
diez a  quince  m etros  de  p ro fu n ­
didad.

L O S  A U T O M O V IL E S

E stab an  unos ladrones desqui­
ciando u n a  p u er ta  p a r a  ro b a r  lo 
q u e  h abía  en la  c a sa ;  sintiólo el 
dueño, que de estúpido tenia a l ­
go  y  aú n  algos.  A so m ó se  a una 
ventana, y  les d ijo ;

— S e ñ o re s :  de aq u í  a  un rato 
podéis  volver porqu e  ah ora  no 
e s tam os  aú n  acostado.-*, y  os  p o ­
dem os oír.

E L  A R R O Z

E n  un colegio  pa rt icu lar  p r e ­
gu ntab a  el d irector a  su pasan te :

— ¿ H a y  este año  m uchos 
a lu m n os  a l i s tao s?

— No, señor —  respondió el 
pasante— , a l is taos  h ay  poco s;  
casi  todos parecen  atontaos ,

A l  term inar  un ju icio  el P r e ­
s idente de la  Sa la  p re gu n ta  al 
acu sad o  si tiene a lgo  q u e  añadir  
a  lo m anifestado  p o r  su defen­
sor,

El acu sad o .  —  Sí, señ o r  P r e ­
sidente. H e  de h acer  constar 
q u e  la c u lp a  de  q u e  y o  esté aqu í  
la tiene mi médico.

E l Presidente.  —  Expliqúese  
usted.

El acu sad o .  —  D igo  q u e  la 
cu lpa es de  mi m édico, q u e  me 
tenía ordenado q u e  en cuanto 
me levantase  de  la cam a  debía

tom ar algo, El día de  au tos  a p r o ­
veché la  ocasión  q u e  se  me pre- 
senteba p a r a  to m ar  u n a  cartera .  

*  *
L a  confección de un billete 

de mil p e se ta s  cuesta  unos  diez 
céntimos.

*  *  *
¿ Q u é  arximal se  queda  co jo  

cu an d o  le m atan  la hem bra?
E l  pa to ,  porqu e  pierde  la pata.

¥ «
El colmo de un astrónom o: 

O baervar  la luna...  de  un espejo.

N E W T O N

Edison solo  comía vegetales;  
Newton, el célebre m atem ático, 
t am p o co  com ía carne, y  otro 
tanto o cu rría  a  los f ilósofos y 
sabios de  Grecia ,

Concurso núm. 3
S e  t ra ta  en el presente  

C o n c u r so  de  reunir e s ta s  le ­
t ra s  de m a n e r a  que  formen

UN C U A D R A D O .
P a r a  ello h ay  q u e  re co r ta r­

l a s  u n a  p o r  una y. sin v o l­
verlas  del revés, ir p e g á n d o ­
la s  en un p a p e l  p ro cu ran d o  
que en ca jen  bien u n as  con  
otras.

A  ver quién de  vosotros,  
niños, con un p o c o  de  p a ­
ciencia  lo  logra .

PR EM IO S P A R A  
C O N C U R S O

E S T E

P a r a  los  n iños :  u n a  c a ja  
M etaling. del n-" I.  p a ra  
constru ir  aerop lano s,  p u e n ­
tes, g rú as ,  etc. y  cinco b o n i­
tos l ibros  d e  cuentos.

P a r a  la s  n iñas:  un juego  
com pleto  de  utensilios de a lu ­
minio p a r a  c o c in a  y  cinco 
bonitos  libros  de cuentos.

Condic iones.  — - l^odrón tom ar pa rte  en este con curso  to ­
dos los  niños y  n iñas  q u e  com pren  P O C H O L O ,  siendo indis­
pensable  n os  remitan l a s  contestac iones  antes  del día 31 de 
E n e io  de  1932, a c o m p a ñ a d a s  del boletín q u e  v a  al final

C a d a  niño o niña p o d rá  remitir el n ú m ero  de  c on te stac io­
nes que  tenga p o r  conveniente,  s iem pre  que c a d a  contestac ión  
v a y a  a c o m p añ a d a  de un boletín.

C u an d o  sean  v ar io s  lo s  co n cu rsan te s  q u e  n os  m anden  la 
solución e x ac ta  de  un  concurso ,  s e  so r te a rán  lo s  p re m io s  entre 
lo s  mismos.

A dvertencia .  —  Su p l ic a m o s  a  loa co n c u rsa n te s  q u e  al re ­
mitirnos la s  so luciones  escriban  con toda c la r id ad  su nom bre 
y ancllidos, e x pre san d o  ad em ás  la p o b lac ió n  y  calle de  su 
res-dencia, 1

— C álm ese ,  mi qu er id o  am igo, 
soy un león que  no come 

m ás  que  hombres.

L o s  chinos y  los jap o n e se s  f a ­
brican bebidas a lcohólicas  con

Por las  c a t a ra ta s  de! N iágara  
se precip itan  100 millones de to ­
n e lad a s  de a g u a  c ad a  hora.

*  *  >!'
El colmo de  un curt idor ;  T r a ­

b a j a r  en cueros.
*  *  *

El colmo de un so rd o :  T o c a r  
de oído.

B O L K X ± J S r

que debe acompañarse 8 
cada soluciórt que se nos 
remi’n para el Concurso 
n o J o e  RO CH O LO

Biblioteca Nacional de España



fQice Si¿en€xr ey^/j€7/2y /a /' ñ /£a/’/

tÍAbÍB q tie  v « r  z A m o L r flb « J«b «  r lu n in i«  el «A o  el S r .  C a la b e x n »  p a r a  
.flu e  la  h lffu a ra  de au  h u e r to  al lle^ n r el' v e r a n o  a p a re c le a c  b ien  c a ru o d a  
He I ru lo . Nn lra n a ( ;u rr»a  nlntfún d ía  am  q u e  el p o b re  aeA or d ed ica * 
•e  p a n e  d e  au  t r a b a jo  a l  c u id a d o  d e l fru ta l p a r a  ¿I t a n  q u erid o .

S in  em barKO . hacín  '.fe s ^  c u a t r o  aA oe q u e  no h a b ía  p o d id o  co m e r  h lgoe  
d e  su  h u e rto , n o  p o rq u e  se  lo s  h u b ie ie n  co m id o  lo s  p a je r o s ,  sin o  p o rq u e  
se  lu »  ro b a b a n  lo s  m u c h a c h o s  d e l p u e b lo . — N o. lo  q u e  e s  e s te  sA o . «n  
c u .m io  lo s  h ip o s  em p iecen  ts e s t a r  s a z o n a d o s  n o  h a b r á  q u ien  se  ac e rq u e

a  e ljo a  le d e c ía  a  su  m u je r . — Y a  v e r á s  lú  d e  q u á  m e d io  m e  v a lg o *  
p e r a  q u e  n o  m e qutter) n i u n o  ^o lo  — Y  e i ¡  d ic ie n d o  s e  fu é  a l  h u e rto
Í le  en aeA d d o n d e  d e ja r í a  a t a d o  su  p e rro  p a r a  q u e  e je r c ie se  d e  g u a r d iá n , f 

íetfd  la  é p o c a  en q u e  e s t á n  lo s  h lg o e  m a d u r o s  y  lo a  c h ic o s  q u e . d u ra n *

te  a lg ú n  tie m p o  ta m b ié n  e s t a b a n  an h e la n d o  p o d e r lo s  con ier. ac u * 
d ía n . a p ro v e c h a n d o  l a  au aeric la  d e l 5 r . C a la b a z a s .  P ero , jv a y a l  E s t a  
v e z  s i  q u e  rto p o d rían  b u r la r s e  d e  é l. p o rq u e ... - M ir a  q u ié n  e s t a  a h í  —« 
* t  d e c ían  u n o s  n lA o« a  o t r o s .  ¿—C a r a m b a , p ro n to  o a  am ed rar^ tá is  —  co n *

|r-vKA

t e s t ó  u n o  . Y a v e r é is  c ó m o  v e m o s  a  « a r r e g la r n o s  p a rn  p o d a r  c « ^ e r
h ig o s  -  S e  a c e r c a r o n  »il á r b o l  en el q u e  e s t n b a  a t a d o  el p e r r o  y  h o y  
q u e  v e r  d e  q u é  m a n e ra  s e  e n fu re c e  e l «n im n l y  c ó m o  s e  la n z a  err p e r *

* se c u c ió n  d e  lo s  c h ic o s .  N o  c o r r ía  e l Ael g u a r d iá i i .  s in o  q u e  e s tu v o  d a n ­
d o  v u e ltn s  h a s t a  q u e  y a  n o  le  q u e d a b a  o t r a  so lu c ió n  q u e  q u e d a r s e  q u ie ­
te* f' r ih o u orsr  é l m ism o . E n to n c e s  lo s  la d ro n z u e lo s  p u d ie ro n  h a c e r  Ih

b re m e n te  d e  l a s  s u y a s ,  l le n á n d o se  l a  b a r r i c a  v  s e  fu e ro n  d e s p u é s  co n  
Ion b o ls i l lo s  r e p le to s  He h i s o s .  d e ja n d o  c1 á r b o l  m á s  p e la d o  q u e  s i  h u * 
b ie s »  p a s a d o  u n  h u r a c á n . D e c id m e , a h o r a ,  s in o  le n ia  ra z ó n  e l b en d ito

5r. C a lab az as  cuan d o  al d ar se  cuenta  d e  que o t ra  vez había  s ido ro* 
hado  e xc la m a b a :  *— ; K s l o  e s  « l  co lm o l  (H a v  p ara  p e g a r s e  u n  trrol ^  
Peio  lu cro  .lAadió • ( L a  cosecha  próxima yn verem os quién la loca f  (> )

Biblioteca Nacional de España


